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La primavera en Santiago:
un horizonte de posibilidades nuevas

David Huertâ

I lnmenso ro con el que el dla.rlo Ia fofnada ^ u'nd6 eî Méxlco la vlctorla de la oposlclôn en
el pleblsdto chtleno del pasado 5 de octubre le r€cord6 a alguros mexlcanos los grandes encâ-
bezados que en 1953 dâban l,a notlcla de la muerte de José Stâ|ln.

I.a atenclôn que nuesro pai5 ba pùesto en la hlstorta de Chtle dene motlvos profundos: ùnâ
adrlrlradôn cultur'al y artisdcâ reciproca, que se slntetlza en €l poema de Pablo Nenrda dedlcadô .l mÉ,
slco duranguense Sllvesûe ReYueltâsr un gran llteÉs por los perlll€s politlcos y los piocesos hlst6rl-
cos r:especliyosi ùn sentldo de soldarldad que se expresô de tnmedtato en septlembre de 1973, cuân-
do el goblerno de Méxlco abrl6 lâs puertâs del pals a los exlllados y romplô relaclones con la iunta
mllttar encabezada por el ahora derrotado gen€râl Augusao PinocbÊL Esa alenclôn se centupllco a pai-
dr de lâ postulactôn de la candldatura de este hombre a llnes de agosto pasado; €l loterés no cesô nl
se ha extlngutdo, arûn después de L celebract6n del pleblsctto,

Los mexicanos se hacen preguntas de
diversos tipos en lomo a Chile. Estos
renglones no son siquieû un inletuo
de resporderlas cabalmente; pero lo
intenlân. No quieren ni pueden deci.
unâ veralâd riltima sobre cl proceso
chileno; pero quieren, €n cambio, de-
jar un tcslimonio mexicano acerca dc
la câlienlô primavera sûrtiâguina, sg-
guir teldiendo puenlcs de comunicâ-
ci6n entre los dos llaiscs.

iPor qué -se preguntân los mexi-
cânos- un diclador como Pinochet
âcept6 su derroIa, bien que de mâla
ganâ, y cl sistemâ politico mexicano
(el panido oficial, el gobiemo) fue in-
capâz de reconocer los imptesionânÈs
âvances de la oposici6[ €n las eleccio,
nes del pâsado 6 de julio?

Lâs circunstancias son distintas,
hây que decir en principio: en Méxi-
co revivid una vieja pâlabra espânola
de los âios Eeintâ: el vocablo dicld-
blaùa. La dveza de Pinochet cedi6
ânte lâ abrumâdora evidencia del
triunfo oposibr: la âparente blandurâ
aùtoril2-ria del sisteûra mexicano se
tomd .igidez cuando la confronhcidn

clcctorâl mostr6 sensiblemente la in-
viâbilidad histdricâ de los viejos mé'
todos de conEol y represiôn para con-
seNâr el poder. En México y en Chi-
le se produjeron movimienlos opues-
(os y reciprocâmente complementâ-

os. Pero la ley de esla situaciôn pier-
de vâlialez a poco que so examinen las
cosâs con cierto detenimienlo. Do to-
dos modos, en México el plebiscito
chileno produjo seotimienlos encon-
trados: alcgda por el triunfo del no,
dcsâzdn por la durezâ de la dictoblan-

Materla de la æperanza

iQué signihca -inquicrcn en México-
el 43 por cienb de la votacidn pino-
chetisrâ? iEs domasiado!, se exclama.
aAcaso la dictâdum tiene ,rîa base so-
.tal tan amplia y decidida, ran cons-
cienle? Quien esto escribe ha intentâ-
clo conaesar eslas preguntâs a pârtir d€
su experiencia durante la primaver'a
sântiaguina. Iâ polarizâcidn de la so,
ciedad chilena en estos quiûce ânos ha
sido bruta! la agresividâd, fruro del
temor, de las clases fâvorecidâs por la
dictadura, ha impregnâdo profurda-
mente la reâlidad de Chile, lo cotidia"
no y lo histdrico, lo polilico y lo so-
crâI. Hay cornrpci6n, inseguridad y,

sobre lodo, micdo; ese miedo que do-
cumentd brillântemenlc Pâriciâ Polil-
zcr en su librc sobre el tema y quc tra,
la cuidadosamente Eùgenio Tironi en
su estudio sobre ia "modemizâci6n"
de Chile. lâ caravanâ âulomovilistica
pro-Pinochet el domiûgo 2 cle octubre
fue una mùeslra de todo ello, del mie-
do, de lâ ins€guridad. Los extranjeros
fueûn hosrigâdos e insullados. La ciu-
dad vivi6 un domingo de temor. En
México, ese mismo dia, se conmemo-
rabân los veinte aios dc lâ mâtânza de
Tlâtclolco, que terminô sangrienta-
mento con el movimiento estudianlil-
popular de 1968. El miedo lâtinoame,
ricâno vibr6 en los dos pâises; p€ro la
memoria, mareriâ de Ia espcranza his-
tdrica, rccorrid también los cordzoncs
y Ias menles de los chilenos y los me-
xrcanos en esâs horas de octubre.

Tanto y ta..r blen

I-a primaverÂ de Santiago fue una ex-
periencia ûansformadom e iluminâdo-
râ â lâ vez. Transform6 seDsiblemen-
te mis puntos de vis!â sobro los pro-
cesos sociales y sobre la de$idad de
la hisbriâ: lâs movilizaciones popula-
res que logrd el Comando por el No
fuemn algo mâs que un espectâculo de
entusiâsmo y do vivacidad: significa-

El aub. d ndiqno, pæt!. olumtk o .l
t€man.no P.æ.r, dè Mérico DF, visibÈ d
Cbire er @si6n d.l pl.6i$iro Eién p.slda
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ron la puesla en marcha de una com-
pleja y dramâtica volùnlad histdrica
encâmada on millones de chilenos. Yo
los vi; €so me conmovid profundâ-
menle y me carnbiô: echd luz sobre
mis ideâs âcerca dcl vigor y lâ deter-
minacidn de los pueblos. Esas ideâs se
enfronlalon cdticamentô cot un hori-
zontô de posibilidâdes nûevas, inédi-

' 
9tffi&ffa&u

'  : -  HoY JuEvEs 6 )

las, sospecho que inédilâs y nuevâs
hmbién pâra los cbilenos mismos, que
vivieron y prctâgonizaron esos mo-
menlos. Me reirero a posibilidad€s de
luchâ politica, nahralmente; pero no
s61o â esoi los chilcnos consiguieron
supeûr la desesperante extenua€iôn
de quince âflos de diclâdura fascislâ y,
âc:No, por vez pnmeÉ en mucno

tiempo, inventâon conducEs eficaces
ante la historia. El .égimen nilitar y
el dictador Pinochet, on su infinirâ ig-
nbrancia y tozudez, no lot creyeron
capaces de inven(ar trnlo y lan bien en
En corlo dempo. Ellos lo consiguie-
ron y Eiunfaron. lm
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